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Snnxcnu Boh,la fulgurante ópera
prima de Wei Hui (Shan ghai,l97Z),
viene precedida del escándalo: la
aceptación de la peor pane de la glo-
balizacióny el abuso del recurso a
lo sexual le granjearon el rechazo

-quema de ejemplares incluida-de
las autoridades chinas. Elagente li-
terario de turno supo aprovechar la
fuerza de esa censura política. Los
medios de comunicación occidenta-
les han terminado la faena de con-
vertir otro texto mediocre y artifi-
cioso en un nuevo best-seller.

Desarrollado en capítulos cortos, con
un estilo directo, se centra en la des-
cripción de un triángulo amoroso. Al
final de la lectura nos familiarizamos
con unos personajes simples pero re-
lativamente creíbles. Más allá de es-

tas características, estamos ante la
historia de la escrirura de una no-
vela. Desde este punto de vista no
queda más remedio que hablar de
una obra con pretensiones metalite-
rarias. En Shangl¿i Baby no ocurre
nada, más que el hecho, demasia-
do explícito para ser interesante, de
que el narrador-personaje está escri-
biendo una novela. Shanghai-Baly se

convierte en una novela estanco: su

principaldefecto sería la falta de ac-

ción o, mejor, la inanidad y el infan-
tilismo con la que está planteada.

En lo que tiene de novela de cos-

tumbres, Shanghai Bafuipodría ser
quizá una obra a la medida de nues-
tro tiempo y obtener de ahí su va-
lor de documento, por deprimente
que sea, de una cultura americani-
zadaque ha conseguido implantarse
a escala planetaria. Avanzando por
sus casi 300 páginas, atendiendo a se-

mejante malgusto, he recordado la
redacción de esos folletos de pro-
paganda turística en los que lo vul-
gar se enfatiza hasta la náusea.
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